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£X. CAXU}£H-AL C lS tís a O S .

L j a  cruz del Góigota acababa de elevarse sobre las lor* 
res de Granada y entusiasmado á su vista el ejército cris­
tiano saludaba postrado en tierra, con lagrimas de gozo, 
al Dios de las victorias , mientras que el destronado Abul- 
Abdalí, vueltos los ojos desde una altura por la postre­
ra vez hácia la perdida joya del Andalucía, lanzaba de 
lo hondo del pecho un aye lastimero que ha eternizado 
i  aquel parage el nombre de Suspiro d e l m oro.

Y a desde la cristiana San ta-Fé, erigida á la vista y 
en terrible amenaza de Granada la musulmana, traian con­
certados Fernando é  Isabel los medios de gobernar el 
recien conquistado país, y  resueltos a erigir la ciudad 
en cabeza de un nuevo arzobispado, colocaron en la si­
lla de él al obispo de Avila D . F r. Hernando de Tala- 
vera. Quedó por consecuencia vac.inte el cargo encomen- 
ilado á este de confesor de la reina, difícil y  espinoso 
l'or liaber de dirijir i  tan gran mujer en negocios tan 
arduos y  circunstancias como las tic su reinadoj y con- 
íullado sobre este punto el cardenal Mcndoz.i arzobispo 
-le Toledo., desde luego designó como el hombre mas a 
propósito, a un religioso franciscano que habiendo pasa­
do del convento de San Juan de los reyes de Toledo al 
del Castañar por niM escondido re tiro , estaba muy lejos 
<!'! esperar que sus ardientes deseas do alejarse del mun­
do y dedicarse a la vida con'emplallva , le habían de po­
ner en el camino de la elev.ncion á que llcgú después. 
Fra c.'tc F a . FaiNCiaro J ihesez ue Cisnebus do cuya

T O M O  i r . - 6 .° ,7 ’w ;w / r ( ’. •

vida privada anterior é la citada época diremos breve­
mente alguna cosa.

Torrelagnna fue su patria; Gonzalo su nombre, que 
trocó después entrando en rcl:;.;ieii; Alcalá y Salamanca 
donde hizo sus estudios, salíendu gran teólogo y consu­
mado jurista, tanto quépala aliviar su pobreza, tenia 
en su casa cátedra privada del derecho. Deseoso mt.s ade­
lante de sacar mayor provecho de sos conocimientos, fue 
á Boma , de donde pronto le hizo regresar la noticia del 
fallecimiento de su padre. Venia favorecido con huías de 
su santidad conocidas per el nombre de espectatilias, por 
las cuales Se le confería el bcneGcio primero que vacase 
en su tierra, y siéndolo el ateiprestazgo de Uceda , de 
hecho tomó posesión. Era á la sazón arzobispo de Tole - 
do D. Alonso Carrillo , prelado de genio impetuoso, y 
ofendido de que se le quitase la provisión del beneücio, 
que destinaba á un familiar suyo, redujo a Cisneros á 
rigorosa prisión precisainenle en la misma torre de 
Uceda, donde es fama que cuando después el perse­
guido vino á ocupar la silla del perseguidor, guardaba 
el dinero que iba allegando para la conquista de Oran. 
La firmeza de carácter, prenda especial de Jiménez, bri­
llo en esta persecución injusta que le lialló siempre infle- 
xiblo y sostenido en su derecho: pero puesto a! fin eii 
libertad, trató, por evitar nuevas disensiones, desvetitajosa 
permuta, con el capellán rnayor de la iglesia de Si- 
giienza. La fundac'on de una universidad, que hizo cii 
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esta ciudad ol arcediano de Almazan Juan López de Me­
dina, se debe á los ilustrados consejos de sti amigo el 
capellán JInienez de Cisneros. Ocupó después la silla de 
Sigüenza 1). Pedro González de Mendoza, de quien ya 
hicimos mención, y conociendo la integridad, virtud y sa­
biduría de su deudo Jim euez, le elevó á vicario general 
del obispado, de donde se arrancó á las instancias de 
su prelado y sus amigos para ir á toni.ir el hábito en 
Toledo.

Tal era el hombre que la grande Isabel había hecho su 
director y consejero, no solo en lo espiritual, sino tam­
bién en lo tocante al gobierno de los reinos, certi.*lcándo- 
se mas cada dia de su prudencia consumada, sagaz pe­
netración, carácter (irme y profundísimos conocimientos. 
Asi sneedió que nombrado provincial de su orden, no 
fue parte el nuevo empleo, ni las muchas obligaciones 
por e l contraídas, para que la reina permitiese á Cis­
neros alejarse de su lado, mas que el tiempo puramen­
te necesario para una visita general de su proviucia, 
que emprendió viajando á p ie, y  manteniéndose de la 
limosna que en loa pueidos del tránsito recogía. No 
permite un bosquejo en miniatura, como el que este ar­
tículo contiene, estenderse á las particularidades de la 
gran reforma que en aquella época de relajación y desorden 
llevó á cabo el nuevo provincial, con su constancia, fir­
meza y zelo infatigable, sin desatender por eso el cuida­
do de satisfacer á las repetidas llamadas y  consultas de 
su protectora; forzoso será conteníamos con llamar la 
atención del lector hácia la grande importancia que en 
todos y  mas en aquellos tiempos debe darse en lo moral 
y en lo político á la reformación del estado eclesiástico 
en general, que aquí ensayó Cisneros con sus frailes y 
dentro de su provincia, para estenderla y  cimentarla mas 
adelante á pesar de cuantos obstáculos le opusieron la 
envidia, la emulación, y  e l interés privado.

A este tiempo el cardenal Mendoza fue acometido de 
la postrera enlermedad, y viendo su fin cercano, creyó 
de su deber recomendar á los Reyes católicos, que acu­
dieron á su cabecera, mirasen escrupulosamente el hom­
bre que ponían en la silla de Toledo , indicando al mismo 
tiempo como el mas digno de ocuparla 4 l 'r . Francisco 
Jirn.enez de Cisneros. No estaba D. Fernando muy in­
clinada a' e.sta elección porque ya de antemano la tenia 
hecha en D. Alonso su h ijo , arzobispo de Zaragoza, pe­
ro la reina . á quien por serlo de Castilla competia la 
decisión, después de fluctuar largo tiempo, y de algu­
nos debates con su esposo , se vino 4 resolver en segtiir 
la  insinuation del cardenal difunto, como en efecto lo 
hizo, pidiendo para Cisneros las huios de la santa se­
de, Ni la vista de ellas, que inopinadamente le fueron 
presentadas por la  raiima reina, ni las instancias de es­
ta y de varios señores de la corte , bastaron s i princi­
pio i  obligarle á aceptar el nuevo cargo, cuyos deberes 
y  altas funciones le eslremeciau, como a' quien -tan es- 
trictameute babia de procurar llenarlos; pero rendida 
a l fin su repugnancia, mudó de aspecto, y se propuso 
d e s lig a r  las gigantescas fuerzas de su espíritu en el 
desempeño de su elevada dignidad.

La refonna eclesiástica que ya dejamos indicada, fue 
uno de sus primeros cuidados, y  esta sola empresa bien 
ctfusideradas s«(s circunstancias bastaría para eternizar su 
fama. I-a rein.i protegió decididamente al arzobispo cen­
tra ios enemigos de esta reforma, entre los cuales desco- 
ilabá'ei general do S. Francisco. Pero donde mas señala­
damente se distinguió por su valor y prudencia fue en la 
conducta que observó en Granada con los moros recicn 
subyugados; converlíalo.sy bautizábalos á millares, pues­
to que no por eso pudo evitar que aquella gente inquieta 
y  mal contenta se mostrase en rebelión abierto, poniendo

en gravísimo peligro la ciudad y aun toda la comarca, co­
mo también la viil.i de Cisneros. Cuando llegaron las 
nuevas de estas turbaciones á los reyes, antlcipámlose 
por una cajualidad al aviso que con toda diligencia les 
envió el arzobispo, no perdió Fernando la Ocasión de dar 
en rostro á la reina con la desgracia de su protegido, á 
cuyo mal manejo artibuyeron sus émulos aquellos desa­
gradables sucesos. El tiempo acreditó cuan ligeramente 
se habia decidido el juicio sobre el comportamiento del 
prelado. La muerte de su protectora que señaló triste­
mente el año de 1503 le aproximó, por decirlo así, mas 
y mas 4 la dirección de los negocios en que Fernando, 
reconocido por regente en las cortes de Toro, no pu jo  
ineuos de darle grande influencia. Por consejo suyo se 
destinaron las tropas desmembradas del ejército que mon­
daba el gran capitán á la conquista del puerto y ciudad 
de Mazalquivir, verificada felizmente; por consejo suyo 
se hicieron otras co.sas de importancia, y sobre lodo se 
manejaron los asuntos con el archiduque Don Felipe 
siempre desconfiado y de mala inteligencia con su sue­
gro. Sabida es aun de los que menos conocen nuestra histo­
ria la célebre entrevista de Fernando con su yerno, en 
la casa de labor llamada H em esal: el archiduque dió 
allí una prueba señalada de su mala fé , viniendo acom­
pañado de seis mil hombres de guerra y  de eus mis­
mos cortesanos con armadur.is ocultas bajo las mas os- 
tentosas galas. Contrastaba con tan ridículo aparato, la sen­
cillez del rey católico, quien sin embargo supo imponer 
respeto con su natural magestad, en medio de un recibi­
miento jovial y  afectuoso, y oponer al numeroso y  mar­
cial acompañamiento de Felipe la gran valía de los pocos 
adictos que le acompañaban, entre los cuales brillaba y 
sobresalía como siempre el arzobispo de Toledo. La ve­
neración que este inspiraba, y su gran superioridad se 
vió bien á Jas claras de alli á poco mas de dos meses, 
le líp e  murió, y componiéndose instantáneamente una 
regencia de siete señores, fue puesto á la cabeza el ar­
zobispo. La incapacidad de Doña Juana acrecentada por 
la pérdida de su esposo dió lugar á que se formaseu dos 
partidos, alegando uno los derechos del emperador Maxi­
miliano , y sosteniendo otros que las riendas del gobierno 
debían volverse á manos del rey católico, entonces de ca­
mino para Ñipóles, Jiménez de Cisneros hizo inclinar la 
balanza hacia este lado y conservó la regencia para entre­
garla á Fernando, quien volviendo á España, recompensó 
sus grandes servicios con el capelo y la dignidad de inqui­
sidor general vacante por muerte del arzobispo de Sevilla. 
Entonces fue por los .años de 1J0 9  cuando pensó Cisneros 
en poner por obra la conquista de Oran tanto tiempo antes 
meditada, y  reuniendo un poderoso ejército de que hizo vis­
toso alarde en la vega do Toledo, se puso á la cabeza, y 
DO le abandono hasta sujetar 4 España aquella importante 
plaza; siendo lo mas notable que todos los gastos de con­
quista tan interesante los hizo sin gravamen del estado y 
con sus nroplos recursos. A  su vuelta fue cuando fundó 
la universidad de Alcalá de Henares.

E n  23 de enero lie l j l 6 murió en Madrigalejo el rey 
católico, y  aunque este último aprieto de su hidropesía vino 
deprisa, todavía tuvo tiempo de revocar su testamento, 
cediHiido á justas representaciones, y nombrar para Ja re ­
gencia de Castilla al cardenal; dando la de Aragón á su 
liijo natural el arzobispo de Zaragoza. Doña Juana fue 
declarada p.ira heredera de todos los estados, y  por su 
muerte el príncipe Don Carlos.

Gr.andes dificultades.igunrdabau á Cisneros en esta se­
gunda época de su gobernación, pero sus grandes talentos 
y energía supieron Vencerlas todas. Empezó por avenirse 
con el deán de Lobaína Adiiano do Ulrcch que alegaba 
poderes de D . Carlos para gobernar; y en seguida se de-
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dicóá contrarrestar las desmedidas pretensiones de los 
grandes, celosos de su poder. Trasladada á Madrid la 
regencia, fue confirmada por el príncipe, el cual encar­
gaba al mismo tiempo que se le proclamase rey en todo 
el reino; si bien para terminar los debates que sobre este 
punto se suscitaron en junta de los grandes y el consejo 
re a l, se acordó dar al príncipe el titulo de rey , y  poner 
en todas las órdenes, edictos y actos públicos el nombre 
de la reina su madre antes que el suyo.

E l  baber reincorporado el regente á la corona algunas 
propiedades de los señores, medida tal vez no muy justa 
ni política, hizo estallar el enconoóe la grandeza. Resuel­
tos á resistir su dominación hasta con la fuerza, empozaron 
sin embargo por exijirle la presentación de sus poderes. 
Había previsto el sagaz Cisneros este estremo, y organi­
zado poco antes un cuerpo do ejercito de basta tresnla 
milhombres que se engancharon prontamente al cebo de 
ciertos privilegios y  ventajas; de estos mandó que estu­

viesen numerosos batallones con artillería i  la vista de su 
palacio cuando la ocuiTcncia que vamos refiriendo, y como 
Jos gra’ndes no se mostrasen satisfechos con la respuesta 
de que la autoridad del regente emanaba del testamento 
de Fernando, confirmado por Carlos su nieto, viendo 
quelaconversaciou se acaloraba, el astuto cardenal los con­
dujo in.iiensiblemente basta un balcón, y Jlamíndoles la 
atención hacía las tropas: «Ved a llí, les d ijo, los poderes 
con que me ha revestido el rey Católico'’ y  luego añadió 
en tono enérgico v resuelto : " Con ellos gobierno la Cas­
tilla y  la gobernaré hasta que vuestro amo y el mío vengan 
á tomar posesión de sus reinos.» Este rasgo de sagacidad 
y firmeza no indigno de un Napoleón, parece indudable 
según la uniformidad con qq̂ p varios historiadores le re­
fieren, y  probablemente acontecería en la casa que fue 
palacio del cardenal, situada en la calle del Sacramento 
de Madrid, cuya fachada en su actual estado se repre­
senta en la lámina.
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Enfrenados asi los grandes, Jiménez volvió su aten­
ción á Navarra que el destronado rey Juan de Albi'et que­
na recuperar. Sil pretendiente no pudo oponerse á las 
tropas que se enviaron contra é l. y el cardenal hizo des­
mantelar todas las villas y  ciiidatles de aquel reino, re ­
forzando por el cpntrarfo las fortificaciones de Pamplona. 
Tras de estas ventajas le aguardaba la drsastrqsa nueva 
de que Diego de V era , á quien había enviado contra 
Ilornuc Barbarroja rey de Argel, había sido completa 
y vergonzosamente derrotado, poro a lodo se sobrepu.'o 
el ánimo de ^isneros que parecía adquirir mas vigor con 
los contratiempos y reveses.

No era uno de los menores obstáculos para la feli­
cidad d e l^ v io  la escandalosa spndiicta de los flamencos 
de que Í b hallaba infestada España. Como adquirían á

precio de oro los principales empleos de que bacía vi­
llano comercio la sórdida avaricia de Chevres, primer 
niinistro y favorito ele] joven monarca, luego se desqui­
taban ejerciendo contra los pueblos su tiranía y  rapacidad; 
pero no arredró la soberana protección á la lealtad de Cisne- 
ros para representar al rey con noble osadía y vigor impro­
pio de su ancianidad, instándole á que acelerase con su 
venida la terminación de estos desórdenes. Cedió Carlos 
á sus instancias, y de allí a' poco se embarcó en Midle- 
bourg para España anibaudo felizmente al puerto de 
Vül.iviciosa cu Asturias. A  pesar de hallár.se achacoso y 
sentirse en aquellos dias muy enfermo, acudió el regen­
te a su encuentro, mas le atajaron los progresos del mal, 
postra'ndolc en cama al llegar á Roa. Conociendo que va 
no se levantaría, y viendo acercarse la muerte con ánimo
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sereno, hizo un esfuerzo para dominar su dolencia, dictan­
do y firmando una caria para el rey en que le daba dis­
cretos documentos y consejos sobre como se habia de ha­
ber en el gobierno de estos reinos. Con esto puso fin 
á sus tareas temporales, aparta'ndose desde aquel momen­
to de las cosas terrenas, y  volviendo su consideración ha­
cia la eternidad, á donde de allí a pocos dias voló su es­
píritu , el 8 de noviembre de 1 5 l 7 , siendo de mas 
de 80 años.

Este es el diminuto bosquejo que del hombre gran­
de í  quien dedicamos estas líneas, nos ha parecido ha­
cer , pasando por la amargura necesaria de haber de ca­
llar aun mucho mas de lo que decimos por no alargar 
mas de lo justo esta biografía. Varios son los escritores 
que se han dedicado á trazar la historia de su vida públi­
ca y privada, y á ellos remitimos á nuestros lectores, 
terminando este artículo con el elogio que de tan céle­
bre personage hace un historiador moderno.

''E s te  grande hombre, d ic e ,  que fue de los mayores 
políticos de su siglo, de simple religioso subió á obispo 
y á  regente del reino por su gran mérito. Tenia el alma 
grande , un.i estension vastísima de conocimientos, y un 
corazón noble y  generoso. Fue muy amante de la justi­
cia , liberal, magnífico, -protector de los talentos y  vir­
tudes , y  promovió Jas letras. Los infelices hallaron siem­
pre en él su consuelo; hizo administrar la justicia con la 
mayor rectitud; y atento siempre á las necesidades de 
los pueblos procuró aliviarlas, En lodos los estados cum­
plió exactamente con sus obligaciones; fue buen religia- 
*0 , ministro hábil, ciudadano honrado, y  súbdito fiel. 
En medio de su elevación no despreció i  su familia que 
era bastante pobre, y  les dió socorros para sus necesi­
dades, pero lio Ies sacó del estado y clase en que se ha­
llaban. Fue vcrdaileMmenfe humilde, y  en medio de su 
opulencia no se olvidaba jamás del estado de pobreza en 
que se liabia criado. Era enemigo de los artificios que 
son muy coimines en las cortes, y en toda su conduct.t 
manifestaba .sieiiipi e la mayor sinceridad. Adri.ano se que- 
;aba de los libelos satíricos que corrian contra los dos, y 
Jiménez no hacia caso diciendo. Obrem os n oso tro s , j-  
dcjeirtos hr.bUr li los d em ás ; si es f j l s o  lo  que d icen  r iá ­
monos-, y  s i es  verdad  corrijám onos. Tenia un ciiidatlu 
particular ds las rentas de su arzobispado, empleando 
la mitad en alivio de los pobres, etr lo cual era tim exac­
to que no se podia cometer la mas leve falta. Sii.s vestí-- 
dos y sus muebles erau de la mayor sencillez. Habiendo 
visto un dia en casa de un mercader una joya muy pre­
ciosa, le dijo lo que valia. E l cardenal le respondió: "  muy 
bella es, y valdré lo que dices; pero el ejército acaba 
de ser licenciado, hay muchos soldados pobres^ y con 
lo que vale esta jo j’a puedo enviar doscientos á su casa 
da'ndole á cada uno una pieza de oro.» La otra mitad de 
su renta la gastó en las diferentes fundaciones que hizo,
V todas ellas son una prueba do la grandeza de su alma. 
La universidad da Alcalá I.i acabó en ocho años, fuudd 
y  doló cuarenta y seis c.áledras de profesores, y cuando 
•diirió U dejó catorce mil ducados de renl.i. Los edifi­
cios que hizo construir todus tienen magnificencia y so­
lidez, y le costaron sumas inmensas. Se le  insinuó cuan- 
iI j  cstdia para morir que dejase la dirección d - la iin;- 
vnrsidid :l los religiosos do .su or l.ni, y rr-pon lló. Ji) 
h e  /irc'i’ tO’h  esto ron bis ren ta i d e l iirznl¡i<u r i o , y  ;w  
qu iera Dios q:ie p r iv a  d m-s sucesores de sus d  re.-bos ó  
de S'i rcco np.'/iso. O ; npuso v.ailo; tiatsdiis <!e leolo.-ía,
Ja liistort.i ,hd rey W am ba. v i¡,ji;.5 sobre alcjuins lu ja­
res difíciles de Ja E 'o iín ra . ni-ir¡ló una ¡iifiiiidi.d de >á- 
hios para trahajor en la Biblia Poliglota fqiic ba servido 
de modelo á tóda.s las domas), liacienilo Ir jc r  á gran cos­
ta los manuscritos mas raros y mus^anliguos quo reco­

gió para esta grande obra. Se imprimió en Alcalá por su 
dirección, y trabajó como los demas literatos para que 
saliese correcta. Hizo también imprimir la liturgia Mozá­
rabe, y  puso doce canónigos y una dignidad en la ca­
pilla de Toledo para que celebrasen conforme á este 
oficio, y  se conservase en aquella iglesia este resto de 
la disciplina antigua. A  su costa mandó imprimir en Ve- 
necia las obras del Tostado. E n  fin dejó á la posteridad 
muchas fundaciones que no es necesario referir aquí; de 
manera que decia con muchísima razón que no se acor­
daba haber empleado mal en toda su vida un solo escu­
do de su renta. Felipe IV  hizo muchas instancias con 
Inocencio X  y Alejandro V il para su canonización, mas 
hasta ahora no se ha verificado.”

E l viagero que pasa por Alcalá de Henares donde 
tantos monumentos se encierran de la munificencia del car­
denal Cisneros, y  de la ilustrada protección que daba á 
las ciencias y las artes, no deja de visitar su sepulcro co­
locado en el colegio mayor de S . Ildefonso, eu la  capilla 
mayor formada por la división que hace una reja de bronce 
de la gran nave de la iglesia. Toda la obra de este gran­
dioso monumento es seguramente magnífica , si bien los 
inteligentes hallan defectos de arte y mal gusto en algunas 
de sus partes. E l  grabado que aquí damos hará formar una 
idea que aclararemos con una sucinta esplicacion.

La cama sepulcral, sus adornos y  la efigie del ear- 
denal vestido de pontifical es obra prolijamente ejecutada 
en bellísimo marmol por Mescr Domenico Florentino, y  
aun se afirma que vino hecha de Florencia, Levanta del 
suelo esta cama como dos varas; en la basa hay ador­
nas, grutescos, y follagesde buen gusto.La urna tiene doce 
nichos: cuatro en cada una de las fachadas de los lados, 
dos en la ds los pies y otros dos en la de la cabecera. E n  
medio de cada lado hay una medalla ,.y  asi en estas como 
en los nichos se ven figuras de ángeles, de santos etc. 
Gran parte de ellas están destrozadas, y aunque lo atribu­
yen á la humedad, mas parece obra de la mano destruc­
tora de la ignorancia. En cada augulo de la urna hay un 
grifo ó quimera con las alas estcnilidss, y encima, en el 
plano del colcliou cii que está cebado el cardonal se ven 
sentados los cuatro doctores de la iglesia, representados 
en figui'as pequoíiai. Toda la uina al rededor está ador­
nada de iiiiios, festones y otras cosas Reculadas con pro- 
lijidad V atención. Costó esta obra de marmol 2 ,100  du­
cados de oro.

A  Jos pies de la cama hay una tabla de mármol que 
tienen levantada dos angelitos, con la inscripción siguien­
te que dicen fue hecha por el doctor Juan de Vergara 
en su mocedad :

CoxorncRui »icsis F rvkciscos grxsde iiceum
CO.'CDOR JN EXIGUO WOXC ZGO SARCOPACO 

rRAETEXTAM lUX.SI SACCO OALEAMQCB GAI.ERO 
FR.ATEll DOX PBAESÜL CARDINEDSqoE PATER 

QCtX VIRTÜTB MEA lUSCTL'M EST OIAOBHA CCCOttO 
CUSI Mini BECSAXTr rAKCIT IleSPEIUA.

OlIlIT llóAE Vt. ID. NOVB-M.
M. D. XVII.

<Jiio traducida al castoll.ino quiero decir;
" V i l  Fr.mcisoo que hice lev.nitir  un mignífico liceo 

cu J.norir de fas ;iunas, soy el que yace en este reduri.li  
sarrid-igii. V.isií |, púrpura sobro el say;d , y usé igu."»!- 
mente del casco y 'tlel sotnbl'ero. F r a i le ,  c.iuditlo. mi- 
iii.ilro y  ca:'ileii*l llevé á ii i tiempo sin pretenderlo la 
di.idcmi y l.i cogiillu cu ind i E«p iña me obeilftcii* como á 
rey. M trió en Roa á 8  de imiíeiiihre de 1 > 17. n

La obra de la reja ó b.iliuitrc que hay al i-edador,clel 
sepulcro es trabijo cjcclente ejecutado per Jli^olás di
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V ergara, escultor vecino de Toledo, cjue después de su 
louerte concluyó su hijo del mismo nombre. Las verjas 
están adornadas de bellísimos follages y  mascaroncíllos. 
E n  los ángulos de la reja hay sobre su cornisa unos pe- 
deslalitos y encima jarrones de hermosa forma y cslre- 
mado prim or; en ellos se ven trabajadas algunas cabeci- 
tas, cisnes, y otros oi'natitos que los enriquecen maravillo­
samente. E n  uno de estos pedestalitos se leen los siguien­
tes versos.

A dven a  m arm óreas m ira r i desine vuUus, 
fa c ta q u e  m irifica f e r r e a  claustra m ana  
virtatem  m irare v i r i , quae laude peren n i 
dupUcis e l regn i culm ine d ign a fu i t .

Vertidos al castellano tienen este sentido:
•Cesa caminante de admirar las marmóreas figuras y

la herrada verja por hábiles manos trabajada; guarda la 
admiración para contemplar las eminentes prendas de este 
varón que le hicieron merecedor de eterna alabanza y dos 
veces le elevaron á la cumbre dcl poder..

E n  la sacristía de la iglesia del colegio hay una me­
dalla ovalada en mármol, poco mas de tercia de alto y 
algo menos de ancho, y  es un bellísimo retrato de per­
fil del cardenal. Hasta cierto viso de color de caine que 
el mármol tiene á la parte de la cara le hace parecer 
mejor.

Muéstranse también á los curiosos las llaves de Oran, 
algunas armaduras antiguas, y una impropiamente llamada 
ilauta, como recuerdos del gran Cisaeros, que mas bien 
son testigos de la incuria de las modernas generaciones, 
mudos acusadores de nuestra ignorancia, y del desden 
con que en España se mira la memoria de los hom­
bres grandes, —  S. e l  E .

i

-7TSÁ

H IS T O A IA  K A T i m A I . .

LA ESFOXJA.

E.Á i i a  producción marina tan conocida, ha estado en uso 
desde la mas remota antigüedad, y los naturalistas han 
dudado por mucho tiempo si deberían colocarla en e! rei­
no animal ó en el vegetal. F.n el dia se ha convenido cua­
si genei'.iliiiente en coiis'der«rla como perlciecienle al 
pi-iiii.ro , aunque en el iii iuio gr.ulu ele 11 ( s.-.il i do 
res vivientes; los zonfitiu. Entro ellos i'.i¡-,in lo 
que se diviiie en iii.n de 50  c-'ii)..'ric-i, lili 1 de I.-, l - i i i s  
lloiiiulis p o r lfer a s .  Las cspoiij.s que i.r,i.eii oatic los 
trópicos -011 liis iiias-ures y se observa q-i-i di-mluu'. vn 
C'il 1,1111,iño y Caiidiirl ;d paso qilC su acero i,i á |,i> pul'i.. 
Críase la esponja asi cn los paci|es con-.l.iii!.-uicule rii- 
biertos por la cii.ir, como un a |neil is que :ii .l.i i cu ilos- 
cübiurlo al bajar 1.a uiaroa. Adliiuiu y ê e .'i u í ’ sobre 
la siipurficie de b s roc.is sub-uin-iiiu, y t.i.ii’j o i ti b-o

algunos animales con tal firmeza, qne no es posible se­
pararla de ellos sin lacerar sus cuerpos; pero donde se 
bailan con mas abundancia es en las cuevas marinas de 
cuyo techo penden cual estalactitas vivientes.

En su .apariencia esterlor son semejantes á algunas 
clases de plantas, pero difieren de toda producción ve- 
geul cn la organización interna. Compóiiense de una es­
pecie de carne blanda intermediada con un tejido de fi­
bras, algunas sólidas, otras tubulares y unido todo por 
medio de un enbeo complicado y^curioso á manera de 
I c i. La sunmirl.i dn que se cnmppneqln porción sólida ó 
lu i« , es .11 ;>-.rte u 'ta , v parle iiMteria-. calcárea ó sUi- 
c ic . 'mi 1.: In du 1" ‘‘I unm'i-e de eicC'lel ¿oofila; y '̂-sirvieii- 

-u-teii á 1 is o irles-Idacid is' del cuerpo deli b  ib  apo.o
aiiim il, piieilea ser coti-ídenubis como el esqueleto que 
da Ibrma y furr'.a á tuda I» eslnirlu ia. :■ ,•

I .i  initeria de que .se forma 
gd.itiiioi.i y liuriia, que la ni ■

la la parle carnpja es tan 
•iior pi-'ÚMJih es'saficiéote i  

-ru in  i c r l i  y  du.aV csCs|iHr e l ll iid o  q u e .c o n lá e iie  < rt c u -  
v u u'»su SO deiTitú ludo y queda i edúhíilo* á ’ uil líquido

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO. 1 //

mano al arrojarse <!e cabeza por la popa con el objelo 
de aumentar la velocidad de su descenso economizando 
el aliento, y  también bacer mas fácil la subida después 
de exhausto, tirando sus compañeros de la cuerda. Pocos 
buzos pueden permanecer mas de dos minutos debajo oel 
agua, y como el desprender la esponja es un procedimien­
to largo, se hace preciso á veces el descenso sucesivo de 
tres ó cuatro de ellos para conseguir apoderarse de una 
sola cuando lo merece el tamaño y calidad de !a esponja. 
Ultimamente se ba empezado á hacer uso para este obje­
to de la campana de los buzos.

La mejor esponja es la mas descolorida y ligera, con 
poros pequeños y suave al tacto. Antiguamente los médicos 
la tenian por remedio eficaz para un esteiiso catálogo de 
enfermedades. E n  t i  dia lia quedado muy reducido el 
número de estas, aunque la esponja quemada, que es como 
únicamente se usa, obtiene aun un lugar en la materia 
médica.

H.E L  A C A R O  V  A R A D O R  D E  X A  S A R IT A .

Lay en. el estudio de la historia natural objetos que 
después de haber fijado la atención por algún tiempo, 
caen luego en el olvido, no prensentando campo sino á 
muy raras observaciones j sea porque los observadores 
se han cansado de llevarlas adelante, sea porque Layan- 
desesperado de descubrir cosas nuevas. Esto es lo que 
ha sucedido con el acaro  ú arador de la sarna, cuya 
existencia, acreditada de tres siglos á esta parte por 
observadores dignes de fé , se ha reconocido y descrito, 
después de haberse puesto en duda y negado terminan»; 
temante.

Los antiguos conocieron algunos acaros  ó aradores, 
llamados asi por su estremada pequenez, ó porque abren 
tina especie de surcos en las sustancias de que se nu­
tren. Con efecto el mismo Aristóteles dice que se cria 
en la cera ó en el queso añejo un animal, el mas peque­
ño de todos que se llama acaro; pero no conoció al pare­
cer al animaliilo parasito de la especie liumana cuya pre­
sencia indica la sarna, aunque es muy probable que co­
nociese-esta enfermedad.

En un autor árabe del siglo X I I  es donde se en­
cuentran indicios de este descubrimiento. Una obra in­
titulada T a is ir  E lm edaouar  por un médico árabe lla­
mado Aboumeroand-Abdel Maléele diecc lo siguiente: 
“  Hay una cosa conocida con el nombre de S oab  que sulca 
el cuerpo en lo esterior y  existe en la piel, pues cuan­
do esta se encoje en algún punto sale de allí un animal 
sumamente pequeño y casi imperceptible é  impalpable.» 
A  esta déscripciou sigue un método curativo que se re­
duce á unciones con aceite de almendras amargas y con 
un cocimiento de hojas de persicaria.

No obstante esta indicación del médico árabe, pro­
gresó poco en Occidente el descubrimiento del acaro, y 
solo en el año de \5~>1 vemos que Scaligero habló po­
sitivamente. “ Los páduanos, dice, llaman .il acaro p e -  
d icelli, los Turinenses sc iron es , y Jos gascoues brigant. 
Es tan pequeño que apenas puede percibírsele, se aloja 
bajo la  epidermis y escuece con los surcos que hace. Si 
se le extrae con una aguja y se le pone sobre la uña em­
pieza á moverse poco á poco, y sobre todo si se le expone 
á los rayos del sol. Si se le rebicnta entro las uñas se 
oye un chasquido, y sale de él una materia acuosa.»

E l  diccionario de la Crusca publicado por primera 
vez en 1612 da una definición del acaro en la palabra 
p ed icello , gusanillo que se forma bajo la piel de los sar­
nosos y que causa una gran picazón.

E l haber leído esta definición empeñó al doctor Bo- 
nonio á verificar este dato; descubrió efectivamente al 
insecto, y fue el primero que dió noticia de su figura.

Es preciso no obstante confesar que lo que se sabia 
de la historia del acaras  scab iei se debía á la indagación 
de los italianos ó alemanes, y los franceses no tuvieron 
parle en ellas basta cl año de 1812 . Mr. Gales, boti­
cario mayor del hospital de San Luis, en que se curan 
todos los sarnosos de París y sus contornos, se aprovechó 
de esta proporción para ¡lustrar y  confirmar los hechos ad­
mitidos por lospailioiogistas extranjeros; y sus observacio­
nes y  esperimentos, consignados en una conclusión inaugu­
ral sostenida ante cl protomedicato de aquella capital las 
siguieron muchos médicos y naturalistas que pudieron 
observar el arador de la sarna. Mr. Gales babia pro­
bado ademas por un esperimento hecho en si mismo y 
reiterado delante do los comisionados nombrados por la 
junta general de hospitales, que un acaro  colocado de­
bidamente sobre la piel de un hombre sano determina 
la ei'upcion de las postillas sóricas, lo que no produce el 
acaro  de la harina.

Las figuras del acaras  s c a b ie i ,  arador de la sarna, 
que presentó Mr. Gales fueron miradas como incontes­
tables, ba.sta que en el año de 1829  M r. Raspail probó 
que en vez de representar dichas figuras al acaro de la 
sarna, representaban al del queso.

Desde entonces se reprodugeron las dudas acerca de 
la existcucia del acaras, ypor una vituperable oposición re­
cayeron también sobre los hechos y esperiencias de Mr. 
Gales, como si debiesen ser una consecuencia necesaria 
de la  inexactitud desús figuras, y como si la Europa sá- 
bia no hubiese ya fallado hacía tiempo sobre esta punto. 
Aun se estuvo por admitir con Mr. Baspail que el ani­
mal parasito de la pústula sarnosa en el hombre no siem­
pre existía en e lla , y que solo se encontraba accidental­
mente en algunas.

Galeoti y Chiorugi en Florencia, y  Rieti, Lugo], 
Monsonville , Bayn, Asselin, Henrí y Pelletier en Fran­
cia , después de tentativas infructuosas declararon que 
no existia tal insecto. Sin embargo Mr. Bieti estimu­
lado por la autoridad de sabios que le liabian visto," 
exigió nuevos esperimentos, al paso que M r. Lugol de­
safiaba á todos los entomologistas á que le encontrasen, 
prometiendo un premio de 1200 rs. á quien se lo en­
señara.

La cuestión se bailaba en tales términos, cuando en 
1 8 5 1 , O lym i, jardinero de Alfort y dos alumnos de es­
te establecimiento enviaron á Mr. Raspail fragmentos de 
sarna de caballo que bullian á la vista. E ran  insectos vi­
vos que se apresuró á observar con el microscopio y á 
dibujarlos con exactitud. Superfluo es decir que no tenian 
dichos insectos la inenor semejanza con las figuras de M r. 
Gales para un hombre práctico en el estudio de cuerpos 
microscópicos. Mr. Baspail publicó la descripción de ellos, 
.'inunciando que seguramente se bailaría en algún dia el 
insecto de las pústulas de la sarna.

Verificáronse sus predicciones, y  no es concebible como 
hayan podido tardar tanto; pues Casal entre otros 
nos ha dejado una especie de itinerario del insecto que 
debería haber servido de guia á los médicos. Dice el au­
tor “ que había observado diferentes veces á este insecto 
en Asturias engendrarse bajo la epidermis, y  que se le 
da con propiedad c! nombre de a ra d o r ,  porque ara la 
piel entre la dérmis y la epidérmis; camina al modo de 
los conejos, y  deja tras de sí un largo sulco , perceptible 
á la simple vista con una luz viva. En esto país bay per­
sonas que saben cstraerk diestramente con In punta de 
una aguja, y que le colocan en un cristal liso para verle 
correr.»
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Lo que «ste autor refiere de Asturias se observa en 

todas las provincias meridionales de Europa.
M r. Renucci, corso y  que habia tenido ocasión de 

observar alii lo que Casal en Asturias, admirado de 
que la existencia del acaras  de la sarna diese margen i  
iiua pol(¡mica tan animada, se puso á examinar a los sar­
nosos de la capital, y se conformó en que era aquel in­
secto tan común en París como en Córcega. Sus indica­
ciones son tan positivas que cualquiera puede extraer el 
acaro, pues á la estremidad del surco de que habla 
Casal, designa Renacci un punto blanco que es la se­
ñal infalible de que existe el acaro. Entonces se prolon­
ga bajo esta manchita la punta de la aguja para levantar 
la epidérmis y  sacar al inseeto vivo y sin mutilarlo.

El punto de una i puede dar una idea dcl grueso de 
este insecto que tiene poco menos de una octava de mi­
límetro de eslerior, y eJ tamaño en que se le presen­
ta en el grabado es de mas de doscientas y cincuenta 
veces mayor que su diámetro. E l  acafo es blanco, redon­
do , realaado: la parte superior de su espalda está cru­
zada de sulcos y de pequeñas prominencias en figura de 
berrugas , la parte inferior presenta los referidos sulcos, 
pero no las prominencias. Entre la inserción de las cua- 
ti'o patas anteriores se ven tres líneas rojizas que corres­
ponden á la parte bonda de ellas, y que observadas en 
el insecto muerto parecen tendones destinados para mo­

verlas: iguales lincas se notan en las patas posteriores 
y del mismo color y destino. Lo restante dcl cuerpo deí 
acaro es transparente, menos en el centro y  bácia la 
parte anterior, en donde se ve una mancha parda que no 
se ha florad o en el grabado, y  que parece sea e l’estó- 
mago. Esta mancha la hornos examinado uniformemente 
en mas de doce individuos puestos en el microscopio. La 
cabeza es corla y de color de hierro roñado asi como las 
patas. Delante tiene dos .mieuas cortas y semejantes á 
los pelos que tiene en otros puntos de su cuerpo; la bo­
ca parece vertical como la del arador dcl queso, y ape­
nas están indicados los ojos en los lados do la cabeza; las 
patas delanteras son cuatro muy fuertes y prolongadas por 
una fibrilla que se dobla al parecer bajo cada p ie, ter­
minando la estremidad de ella en un vasillo apiiotado, 
unido á ella por una articulación. Las patas posteriores 
no son tan fuertes como las delanteras, y  acaban coa 
pelos tan largos á veces como todo el cuerpo del insecto 
y  sin el vasillo en que terminan las primeras. E n  su es­
tado común el acaro las arrastra y  no le sirven para 
caminar sino para elevar su parte posterior cuando ^ i e -  
re penetrar en un tejido, facilitándole de este modo e! 
introducir la cabeza y trabajar con las patas anteriores, 
liemos visto á diferentes acaros repetir á menudo esta 
maniobra entre dos laminitas de cristal en que loa he­
mos conservado vivos por cuatro dias.

U,,; ................ .'  (I. i;»

IIIJ1111 irraii MJi 
■nf; r i 'tj"'’''',? FliV.iiCir'i m

'  ■■ ¡.ri-s5,5i«
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Hay en la organización de este insecto la cirounstan- 
cía nouble de que destinado á vivir bajo la epidermis 
en la que se abro un camino, presenta caracteres análo­
gos á l.a del topo. Sus partos delanteras son fuertes y  de- 
^arrolladas, y  las posteriores casi cii un estado de cm- 
hrioo. Sería curioso cl examinar si 1.a gam pata dcl ca- 
bailo, que lioae h s  patas posteriores provistas de vasi­
llos apelolados como los de las dejaiileras del acaro 
aunque menos fuertes que l.as p.ilas delanteras, está si'

-M.IDRID: t .M I 'l lb lA  DE D

S  4o
tuado con mas frecuencia en la vesícula que bajo la epi- 
dermisi pues esta diferencia de hábitos estaría en rela­
ción con la organización de .iinbos insectos, y serviría 
en cierto modo pira esplii urlos.

l io r íi"  -  ''''■'-•V.' I - ' ' : " . " ' ! ' ) ’  " 'J  d ia iíe  dii-e - t r e i

i .a .  V.-*-'. '!'■ 'V '’i • «olowiclas con 'Hjriivooai ion 3m-
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